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Resumen 

Los objetivos del estudio fueron: (i) estudiar las correlaciones entre las variables de inteligencia emocional (IE) y 

satisfacción con la vida (SWL); (ii) analizar las diferencias entre IE y SWL en función de la variable sexo; (iii) 

analizar la relación de predicción de la IE sobre la SWL. Se utilizó un diseño observacional y descriptivo de 

carácter transversal, con una selección de la muestra de tipo no probabilístico y por conveniencia. Se usaron los 

siguientes instrumentos: The Emotional Quotient Inventory (EQ-i) y Escala de Satisfacción con la Vida. 

Partciparon 274 estudiantes de primaria y secundaria (Medad=10.96; DT=2.33). Las diferencias según sexo se 

calcularon con T de Student, y para valorar la predicción de las subescalas de IE (variables predictoras) sobre la 

SWL (variable criterio) se realizó un análisis de regresión lineal. Los resultados reflejaron que existen 

correlaciones significativas entre la IE y la satisfacción con la vida. Además, los valores de inteligencia 

intrapersonal y adaptabilidad de la IE son significativamente más altos entre los chicos, datos que se diferencian 

de los obtenidos hasta ahora y que podrían haberse visto influenciados por la pandemia de COVID-19, mientras 

que en la subescala de adaptabilidad los valores son significativamente más altos en las chicas. En la satisfacción 

con la vida, los chicos presentan valores significativamente más altos que las chicas. La IE predice satisfacción 

con la vida, aunque las variables de predicción son diferentes en chicas y chicos. 

Palabras clave: Inteligencia emocional; educación primaria; educación secundaria; COVID-19. 

Abstract 

The aims of the present study were: (i) to study the correlations between the variables of emotional intelligence 

(IE) and satisfaction with life (SWL); (ii) to analyze the differences between IE and SWL according to sex; (iii) to 

analyze the prediction relationship of IE on SWL. An observational, descriptive and transversal design was used. 

The sample was selected using a non-probabilistic and for convenience method. The following scales were used: 

The Emotional Quotient Inventory (EQ-i) and the Scale of Satisfaction with Life. The sample was composed of 

274 students from primary and secondary education (Mage=10.96; SD=2.33). Student T test was used to find 

differences between sex. A linear regression analysis was used to measure the prediction of IE (predictor variable) 

on SWL (criterion variable). Results showed that there were a significant correlation between IE and satisfaction 

with life. Moreover, intrapersonal intelligence and adaptability IE scores were significantly higher in boys. This 

results differed from those obtained so far and could have been influenced by the COVID-19 pandemic. On the 

contrary, the adaptability subscale showed higher scores for girls. Boys showed significantly higher scores than 

girls in the satisfaction with life. IE predicts satisfaction with life although the prediction variables are different 

for girls and boys.  
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Introducción 

A pesar de que Goleman (1996) demostró que la inteligencia cognitiva no es la clave para 

alcanzar el éxito personal, académico y profesional, no ha sido hasta hace relativamente poco que se ha 

dejado de lado la postura extremista de que la cognición y la emoción son entidades independientes y 

diametralmente opuestas (Mayer, Roberts, & Barsade, 2008). Sin embargo, aunque la investigación de 

campo de la inteligencia emocional (IE) se haya incrementado significativamente en el ámbito 

educativo, (Fernández-Berrocal & Extremera, 2006), nos encontramos en una situación de pandemia 

mundial en la que los estudiantes están vivenciando un curso escolar con características particulares. 

Los niños, niñas y adolescente son unos de los grupos más vulnerables y expuestos a un mayor riesgo 

frente a shocks como los que representa una pandemia y el impacto ocasionado puede llegar a tener 

repercusiones graves en su persona (UNICEF, 2020). Por otro lado, este sector de la población ha sido 

considerados como las víctimas ocultas del coronavirus y a quienes las medidas tomadas por el gobierno 

para disminuir la propagación del virus han tenido grandes repercusiones en sus vidas y con ello un 

conjunto de efectos colaterales en dimensiones como la educación y la salud física y mental que 

impactan especialmente a la niñez (UNICEF, 2020). Todo esto podría tener consecuencias negativas en 

cuanto a su IE y a su percepción del bienestar y, con ello, en su percepción de satisfacción por la vida 

ya que la IE se ha considerado como una de las principales variables predictores de la Satisfacción de la 

Vida (Costa & McCrae, 1980). De este modo, existe evidencia de que una baja satisfacción por la vida 

en jóvenes está asociado a relaciones simultáneas y negativas con el alcohol, el tabaco, el consumo de 

drogas ilegales e incluso con conductas agresivas y el uso de armas (Huebner, Suldo, & Valois 2003). 

Es por ello que en este trabajo se va a analizar la relación de la IE con la satisfacción con la vida en 

escolares en esta situación actual tan alarmante ante la que nos encontramos.  

La primera definición científica de IE fue implantada gracias a los psicólogos Salovey y Mayer 

(1990, p.189), y se refieren a la misma como “la capacidad para supervisar los sentimientos y las 

emociones de uno/a mismo/a y de los demás, de discriminar entre ellos y de usar esta información para 

la orientación de la acción y el pensamiento propio”. Ahora bien, cuando hablamos de IE es 

imprescindible hablar de Daniel Goleman, este afamado psicólogo americano publicó su obra sobre IE 

en 1996 y popularizó el término que ya otros psicólogos habían mencionado en anteriores estudios. 

 Goleman (1996), quién basó su estudio en las investigaciones de Salovey y Mayer (1990), 

defiende que cada uno de nosotros poseemos dos mentes distintas y solapadas: una mente pensante y 

otra que siente, describiendo así la IE cómo un conjunto de habilidades que nos permiten dominar 

nuestros impulsos emocionales, entender los sentimientos de aquellos que nos rodean y ser capaces de 

manejar adecuadamente nuestras relaciones. Dos años más tarde, Goleman (1998) expandió este 

término, defendiendo que la IE trata de un conjunto de habilidades que pueden llegar a ser aprendidas y 

fortalecidas. Diferencia el Cociente Emocional (CE) del Cociente Intelectual (CI), afirmando que estos 

no se oponen entre ellos, sino que se complementan, manifestándose en las interrelaciones que se 

producen. 

Los componentes que constituyen la IE, según Goleman (1998) son: Conciencia de uno mismo 

(reconocer los propios estados de ánimo, los recursos y las intuiciones), Autorregulación (capacidad de 

control y gestión tanto de los pensamientos, emociones y acciones), Motivación (énfasis que se descubre 

en una persona hacia un determinado medio de satisfacer una necesidad), Empatía (Participación 

afectiva de una persona en una realidad ajena a ella) y Habilidades sociales (conjunto de conductas que 

nos permiten interactuar y relacionarnos con los demás de manera afectiva y satisfactoria). 

Atendiendo a estas definiciones, a día de hoy la inteligencia emocional se otorga de una amplia 

difusión a nivel académico y en general en la sociedad como un importante punto de partida para la 

investigación, obteniendo gran importancia en el campo educativo (Hernández, 2005). Gracias a esto se 

pueden optimizar los procesos de aprendizaje y el desarrollo de potencialidades frente a la necesidad de 

enfrentarse al comportamiento de los estudiantes (Hernández, 2005). 

Según Oates y Woodhead (2007) el desarrollo emocional de los niños en la vida actual es mucho 

más vulnerable que en los tiempos de antes debido a las calamidades y privaciones de afecto antes las 

que se encuentran expuestos como consecuencia de la poca atención recibida en casa por el ritmo de 
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vida adulta y por la creciente influencia televisiva. De esto modo, les es más complicado controlar la 

agresividad y la ansiedad y desarrollar las competencias necesarias para afrontar la vida actual (Oates 

&Woodhead, 2007). Según Álvarez (2001), el desarrollo emocional durante los primeros años de 

escolarización es fundamental para construir la base óptima para el progreso del menor en distintas 

dimensiones de su desarrollo y es por ello que sugiere la necesidad de intervención con programas de 

educación emocional, comenzando en educación infantil y prolongándose durante 10 años en la 

educación primaria y secundaria. Esta opinión es apoyada además por Baena (2002) quien considera 

fundamental trabajar con las emociones desde la etapa de preescolar ya que pueden y deben moldearse 

durante estas tempranas edades. 

A día de hoy existen diferentes escalas para la medición de la IE. Una de los dos más utilizadas 

es el Trait Meta-Mood Scale (TMMS) de Salovey et al, (1995) siendo este el primer inventario para 

evaluar la IE. El objetivo de esta escala es evaluar el autoconocimiento de los propios estados 

emocionales, para ello se mide el estado emocional a través de 48 ítems distintos. Unos de los primeros 

estudios que incluyeron este instrumento fue el realizado por Goldman, Kraemer, y Salovey (1996), 

demostrando que, durante periodos de estrés, los alumnos universitarios con mayor atención a los 

sentimientos eran más propensos de contraer una enfermedad o acudir al centro médico. Otro de los 

instrumentos más utilizados a día de hoy para medir la IE es The Emotional Quotient Inventory o EQ-i 

(Bar-On & Parker, 2000), empleando asimismo la forma abreviada de esta escala para la medición de la 

IE en este mismo estudio, además de por su gran viabilidad por la aplicación específica que presenta 

para niños y adolescentes entre los 7 y los 18 años, ya que la edad de la muestra de este estudio se 

encuentra comprendida dentro del rango mencionado. La forma abreviada de EQ-i,-Y (Bar-On & Parker, 

2000), fue la primera escala para medir la IE en menores de 18 años de edad y está compuesta por 30 

ítems (a diferencia de la forma completa formada por 60 ítems) e incluye cinco escalas: Escala 

intrapersonal, escala interpersonal, escala de adaptabilidad, escala de manejo del estrés y la escala de 

impresión positiva. 

Actualmente existen relativamente pocos estudios sobre la influencia de la IE en la vida de los 

adolescentes. Sin embargo, los que podemos encontrar muestran la importancia de la IE en la felicidad, 

autoestima, bienestar psicológico, salud mental y satisfacción por la vida durante los años de 

adolescencia (Furr & Funder, 1998; Lewinsohn, Redner, & Seeley, 1991; Martínez-Antón, Buelga, & 

Cava, 2007). También se demostró que un buen nivel de IE disminuye la probabilidad de que los 

adolescentes presenten dificultades cotidianas (García-Aguilar, Viñals, & Pérez-Escoda, 2016). 

Cabe destacar un estudió de Perú (Bulga & Delgado, 2015) en el que se utilizó la EQ-i,-Y (Bar-

On & Parker, 2000) para medir el nivel de IE en madres adolescentes que convivían con su pareja, 

debido a que en dicho país la convivencia y maternidad a edades tempranas es bastante frecuente. Se 

obtuvieron niveles de IE medios para estas jóvenes mujeres, al igual que en el estudio realizado con esta 

misma escala en mujeres adolescentes víctimas de violencia de género (Piscoya & Marino, 2009). 

Asimismo, en el estudio de Bulga y Delgado (2015) se obtuvo que el 47% de las madres adolescentes 

que formaron parte de la investigación obtuvieron niveles altos en la sub-escala de adaptabilidad dentro 

de EQ-i,-Y (Bar-On & Parker, 2000). Esto se explica con el hecho de que estas chicas hayan pasado por 

una rápida adaptación desde la niñez a la adultez por la necesidad de asumir roles maternos y de parejas 

a edad prematura (Bulga & Delgado, 2015). Otro estudio que utilizó la escala de EQ-i,-Y (Bar-On & 

Parker, 2000) en estudiantes adolescentes de secundaria en Barcelona y Mexicali obtuvo niveles medios 

en los componentes de manejo de estrés en la mayoría de los participantes (Fulquez, 2010) 

Escasean aún más las investigaciones acerca de la IE en niños de primaria. Asimismo, los 

estudios que se encuentran enfocan el estudio de la IE al contexto educativo, para ver si existe relación 

de IE con los resultados académicos, cómo es el caso de Valenzuela y Portillo (2018). Estos autores 

reconocieron la importancia de la IE en el rendimiento académico dentro del contexto educativo, debido 

a que el correcto uso de las emociones es crucial para el desarrollo del alumnado dentro del centro 

Valenzuela y Portillo (2018). 

De este modo el concepto de satisfacción vital hace referencia a la valoración que tiene uno 

mismo sobre su vida mediante un proceso comparativo con un criterio establecido en forma subjetiva 
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(Diener, Inglehart, & Tay, 2012). Asimismo, la satisfacción por la vida cobra su importancia al tratarse 

de un importante indicador del bienestar subjetivo, siendo el bienestar un estado que se encuentra en 

continuo ajuste, viéndose afectado por aquellos mecanismos mentales e internos de cada persona además 

de los medios externos que la rodean. De esta manera, los sistemas de información tanto emocional 

como cognitiva son aquellos que interceden los estados de bienestar subjetivo producido (Hosen, 

Soloven-Hosen, & Stern, 2002). 

La teoría del bienestar subjetivo queda definida por Veenhoven (1984) como la evaluación que 

realizan las personas sobre sus vidas, juzgando en qué medida se encuentran a gusto con la vida que 

llevan. El bienestar subjetivo está compuesto por una dimensión cognitiva y otra dimensión afectiva. La 

satisfacción vital se trata del componente cognitivo del bienestar subjetivo, mientras que el componente 

afectivo se encuentra ligado a la frecuencia e intensidad de las emociones negativas y positivas en 

relación de la evaluación que hacen las personas respecto a su vida (Eger & Maridal 2015). De esta 

manera, la satisfacción por la vida representa la dimensión cognitiva del bienestar, resultante del balance 

entre las expectativas y los logros que tiene una persona en cuanto a su vida. 

Para poder obtener medidas de la satisfacción vital, Diener, Emmons, Larsen y Griffin (1985) 

llevaron a cabo la Escala de Satisfacción con la Vida (SWLS), destacando de las pruebas que existían 

hasta entonces por el hecho de estar formada por varios ítems distintos, en vez de uno exclusivo como 

era el caso de las anteriores, y la necesidad de que la satisfacción vital se midiera como un constructo 

unitario (Diener, et al., 1985). EL resultado final fue una escala de cinco ítems, utilizando un formato 

de respuesta tipo Likert, tratándose de unos de los instrumentos más utilizados a nivel mundial para la 

medición de la satisfacción por la vida (Oishi, 2006). 

La SWL es apta para personas de cualquier edad (Silva, do Céu Taveira, Marques, & Gouveia, 

2015) y aunque la mayoría de los estudios hayan sido enfocados en adultos, en las últimas décadas se 

ha visto un aumento significativo en investigaciones enfocadas en niños y adolescentes (Pavot & Diener 

2008). Suldo y Shaffer (2008) estudiaron la satisfacción por la vida en un contexto educativo donde los 

niños con niveles más altos de SWL mostraron mejores relaciones sociales, resultados académicos y 

salud física que aquellos con menores niveles de SWL. Por otro lado, los adolescentes con mayores 

niveles de SWL y un entorno familiar positivo, tienen menor riesgo de ser víctimas de acoso (Totan, 

Özer, & Özmen, 2017). En Perú, no llegaron a mostrarse diferencia significativa con respecto a la 

satisfacción por la vida y la edad a través del SWL (Martínez, 2006), y tampoco se encontraron 

resultados concluyentes en cuanto a género en una investigación realizada con adolescentes (Chui & 

Wong, 2016). 

Desde la perspectiva psicológica, la IE se ha considerado como una de las principales variables 

predictores de la Satisfacción de la Vida (Costa & McCrae, 1980). En el trabajo realizado por Martínez-

Pons (1997) se obtuvieron resultados en los que existía una relación entre altas puntuaciones en 

Inteligencia emocional, una alta satisfacción con la vida y una baja puntuación en depresión. Otras 

investigaciones relativamente más recientes, llevadas a cabo por Bermúdez, Álvarez, y Sánchez (2003) 

Bar-On (2006) y Extremera y Fernández-Berrocal (2005) concluyeron la relación existente entre la 

influencia de la IE en los niveles de Bienestar, destacando que un buen autocontrol sobres las propias 

emociones es crucial para una adecuada adaptación tanto física como psicológica. 

En el trabajo realizado por Cejudo, López-Delgado, y Rubio (2016) con estudiantes 

universitarios se halla una evidencia entre la IE rasgo y la resiliencia asociada con una mayor 

satisfacción con la vida. Confirmando que a mayor IE rasgo, mayor satisfacción vital. En otro estudio 

realizado por Veloso, Cuadra, Antezana, Avedaño, y Fuentes (2013) los resultados evidenciaron que 

docentes y funcionarios de educación especial con una mayor inteligencia emocional se sentían más 

satisfechos con sus vidas que aquellos con una baja inteligencia emocional. Resultados similares fueron 

obtenidos por Mikulic, Crespi y Casullo (2010) en estudiantes de psicología, obteniendo además una 

relación significativa de niveles altos de IE y satisfacción por la vida con Factores de Protección 

Personales, Familiares y Fuentes de Resiliencia. Estos resultados coinciden también con los obtenidos 

por Fernández-Berrocal, Alcaide, Extrema, y Pizarro (2006) en adolescentes. 
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Otros autores que han estudiado la relación de la satisfacción por la vida y la IE son: Bermúdez, 

Álvarez, y Sánchez (2003); Cazalla-Luna y Molero, (2016); Extremera, Durán y Rey, (2005); Ferragut 

y Fierro, (2012); Páez, Fernández, Campos, Zubieta, y Casullo, (2006) y Pérez-Escoda y Alegre, (2014). 

Todas estas investigaciones encuentran una relación significativa entre el nivel de satisfacción con la 

vida y la IE. Sin embargo, las muestras utilizadas en todas ellas tratan de adultos. Los dos únicos estudios 

que hemos podido encontrar relacionando estas dos variables en adolescentes son los de Bermúdez et 

al. (2003) y Páez et al. (2006), y ambos consideran importantes estudiar la relación entre la satisfacción 

por la vida y la IE durante estos años tan significantes de la vida de cualquier persona ya que las diversas 

experiencias vividas durante esta etapa pueden llegar a ser influenciadas por los aspectos personales y 

de este modo influir en el nivel de satisfacción con la vida (Ciarrochi, Chan, & Caputi, 2000; Pérez-

Escoda & Alegre (2014). 

Esta investigación no sólo se centra en estudiar la IE en niños de primaria y secundaria, que ya 

de por sí es un trabajo de campo vital para poder conocer y ayudar a los menores durante unos años tan 

significantes de crecimiento personal, físico y mental, con el control, consciencia y regulación de sus 

emociones, sino que además se va a relacionar con una variable tan importante como es la Satisfacción 

por la vida, destacando además la situación de pandemia actual ante la que nos encontramos y que podría 

influir tanto en estas dos variables. Consideramos que en estos tiempos tan difíciles el bienestar subjetivo 

debería de cobrar un papel protagonista en la investigación relacionada con la inteligencia emocional. 

A raíz de lo expuesto anteriormente el objetivo general de esta investigación es conocer las relaciones 

existentes entre las variables IE y satisfacción por la vida en niños, niñas y adolescentes entre 7 y 18 

años durante tiempos de pandemia por Covid-19. 

En función de lo expuesto, de forma más pormenorizada, este trabajo se plantea: (i) Analizar las 

correlaciones entre las variables de IE y satisfacción con la vida; (ii) Analizar las diferencias entre las 

variables de IE y satisfacción con la vida en función de la variable sexo (iii) Analizar la relación de 

predicción de las variables de IE sobre la satisfacción con la vida. 

Teniendo en cuenta lo expuesto en párrafos anteriores se plantean las siguientes hipótesis: (i) Se 

espera una correlación positiva entre las variables de la IIE y la satisfacción con la vida; (ii) Se hipotetiza 

que los valores IE serán más altos en chicas que en chicos (iii) Se espera que no haya diferencias 

significativas en relación a la variable satisfacción con la vida teniendo en cuenta el sexo (iv) Se 

hipotetiza una predicción positiva de las variables de la IE sobre la satisfacción con la vida. 

Método 

Diseño 

El diseño de este estudio fue observacional y descriptivo de carácter transversal y se realizó una 

selección de la muestra de tipo no probabilístico y por conveniencia, según las personas a los que se 

pudo acceder.  

Tabla 1 

Características de los participantes 

Curso 
2º Primaria 

(n) 

3º Primaria 

(n) 

4º Primaria 

(n) 

5º Primaria 

(n) 

6º Primaria 

(n) 

1º ESO 

(n) 

2º ESO 

(n) 

3º ESO 

(n) 
Total 

Participantes 20 27 45 47 41 18 39 37 274 

Nota: n = muestra; ESO = Educación Secundaria Obligatoria. Fuente: elaboración propia. 

Muestra 

La muestra está formada por un total de 274 estudiantes (147 chicas, 123 chicos, 4 que se 

clasificaron como “otro sexo”), de diversos centros educativos de la provincia de Almería. Las edades 

de los participantes están comprendidas entre los 7 y los 16 años (M = 10.96; DT = 2.33), encontrándose 

entre los cursos de 2º de primaria y 3º de la ESO. Se puede apreciar la distribución de la muestra por 

cursos en la Tabla 1. El criterio de inclusión fue el siguiente; estar estudiando alguno de los cursos entre 
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2º de primaria y 3º de la ESO de cualquier centro de la provincia de Almería tanto de carácter público 

como privado y que acudan con regularidad a clase. 

Instrumentos 

Inteligencia Emocional. Para llevar la medición del constructo Inteligencia Emocional se ha 

utilizado la forma abreviada del Inventario de Cociente Emocional de Bar-On para jóvenes (EQi-YV 

BarOn Emotional Quotient Inventory, Bar-On & Parker, 2000). Esta escala es utilizada a nivel mundial 

y se trata de uno de los instrumentos más importantes para la medición de la inteligencia emocional. 

Presenta una aplicación específica para niños y adolescentes entre los 7 y los 18 años de edad y una alta 

confiabilidad y validez. El objetivo de la escala es evaluar distintos componentes que conforman la 

Inteligencia Emocional. La forma abreviada de este instrumento está compuesta por 30 ítems, que miden 

las siguientes dimensiones: intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés e impresión 

positiva. Las respuestas son recogidas mediante una escala tipo Likert de 4 puntos que oscila entre 1 

(nunca me pasa) a 4 (siempre me pasa). Los valores de fiabilidad fueron los siguientes: Intrapersonal, α 

(alfa de Cronbach) = .66; Interpersonal, α = .88; Adaptabilidad, α = .78; Impresión positiva, α = .68; 

manejo del estrés, α = .82. 

Satisfacción con la vida. Para medir el constructo de satisfacción con la vida se utilizó la 

adaptación española de la Escala de Satisfacción por la Vida de Diener, Emmons, Larse, y Griffin 

(1985), la cual evalúa a través del juicio global que tienen las personas sobre su satisfacción vital. En 

este estudio se utilizó la versión adaptada al castellano de Atienza, Pons, Balaguer, y García-Mertia 

(2000), la está compuesta por los siguientes cinco ítems: (a) “En la mayoría de los aspectos mi vida es 

como quiero que sea”, (b) “Hasta ahora he conseguido de la vida las cosas que considero importantes”, 

(c) “Estoy satisfecho con mi vida”, (d) “Si pudiera vivir mi vida otra vez, la repetiría tal y como ha sido” 

y (e) “Las circunstancias de mi vida son buenas”. En esta versión de Atienza et al. (2000) traducida se 

redujo de siete opciones de respuestas que presenta la original, a cinco respuestas en formato Likert en 

las que los valores oscilan entre 1 (totalmente en desacuerdo) a 5 (totalmente de acuerdo). Dado que la 

adaptación de Atienza et al. (2000) está realizada con adolescentes y en el actual trabajo la muestra 

también está formada por estudiantes de educación primaria a partir de siete años, se realiza un CFA 

(Confirmatory Factor Analysis) de la estructura factorial de la escala para comprobar su validez y 

fiabilidad en este estudio que también cuenta con estudiantes de primaria. El CFA mostró unos 

excelentes índices de bondad de ajuste: χ2/gl (chi cuadrado/grados de libertad) = 1.14, p = .335; CFI 

(Comparative Fit Index) = .998; TLI (Tucker–Lewis Index) = .996; RMSEA (Root Mean Square Error 

of Approximation) = .023 [90% Intervalo de Confianza (CI) =.000;.090]; SRMR (Standardized Root 

Mean Square Residual) = .022. Los valores de fiabilidad fueron los siguientes: Satisfacción con la vida, 

α = .80. 

Procedimiento  

Las encuestas para la realización de este estudio fueron realizadas por los escolares durante el mes 

de marzo de 2021. Todos los participantes fueron informados de los objetivos del estudio, así como la 

dirección de los centros escolares cómo a los tutores de las clases en las que se realizó la encuesta. Antes 

de la recogida de los datos se obtuvieron los permisos del equipo directivo de los centros educativos 

mediante una carta de presentación en la que se explicaban los objetivos de la investigación y cómo se iba 

a realizar, acompañándola de un modelo del instrumento. De la misma manera se les hizo llegar otra carta 

de presentación a los padres y a los alumnos. Asimismo, se les solicitó a todos los alumnos, debido a la 

minoría de edad, un consentimiento informado de sus padres, tutores o representantes legales. Una vez 

obtenido los consentimientos informados, se procedió a la administración del cuestionario. La mayoría de 

las encuestas fueron realizadas en los centros educativos mediante el uso de tablets que se encuentran a 

disposición del alumnado, con la presencia de la investigadora que resolvió las dudas que surgieron en el 

proceso. Sin embargo, un pequeño porcentaje de participantes lo realizaron desde casa con o sin 

supervisión de un adulto. A todos los estudiantes se les informó antes de realizar el cuestionar del objetivo 

del estudio, además de la voluntariedad, absoluto anonimato y confidencialidad de la respuesta y del 

manejo de los datos. Por último, se informó de que no había respuestas correctas ni incorrectas, pidiéndoles 
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que contestaran con total sinceridad. El tiempo que disponían los alumnos para realizar el cuestionario era 

ilimitado. Sin embargo, la mayoría de los estudiantes tardaron entre 15 y 20 minutos en completarlo.  

Análisis de datos 

Se calcularon los estadísticos descriptivos, homogeneidad de las varianzas, correlación entre las 

subescalas, consistencia interna de cada subescala (α), así como los valores de asimetría y curtosis para 

cada una de las subescalas utilizadas siendo próximos a cero y < 2.0, como recomiendan Bollen y Long 

(1994), lo que indica semejanza con la curva normal de forma univariada. Asimismo, se calculó la 

distribución normal de la muestra mediante la prueba Kolmogorov-Smirnov, mostrando valores de 

distribución normal. Para calcular las diferencias en función de la variable sexo y de la etapa educativa 

se realizó un análisis de diferencia de medias mediante la prueba de la T de Student para muestras 

independientes, teniéndose en cuenta la prueba de Levene de homogeneidad de la varianza. Para valorar 

la predicción de las subescalas de IE (variables predictoras) sobre la satisfacción con la vida (variable 

criterio) se realizó un análisis de regresión lineal. En relación al análisis de fiabilidad (α), se consideran 

aceptables valores >.70 y, aunque en el presente trabajo algunos factores obtuvieron un valor de 

consistencia interna inferior a .70 (pero entre .60 y .70), se puede considerar marginalmente aceptable 

(Taylor, Ntoumanis, & Standage, 2008) dado el pequeño número de ítems de la subescala. Todos los 

cálculos se realizaron con el paquete estadístico SPSS 24.0 para Windows, excepto el análisis de la 

estructura factorial con CFA de la escala de Satisfacción con la Vida, realizado con AMOS 24.0. El 

coeficiente de Mardia resultó alto (17.47) por lo que se utilizó el método de máxima verosimilitud junto 

con el procedimiento de bootstrapping de 2000 muestreos en el AFC. Los modelos de regresión 

estructural fueron evaluados mediante una combinación de índices de ajuste: el cociente entre chi-

cuadrado (χ2) y grados de libertad (gl) (χ2/gl); el CFI, TLI, RMSEA más su intervalo de confianza al 

90%, y SRMR. En χ2/gl son considerados aceptables valores de ajuste del modelo < 5.0, y valores < 2.0 

son considerados de ajuste excelente (Tabachnick & Fidell, 2019); en CFI y TLI se consideran 

aceptables valores ≥ .90 y excelentes valores > .95 (Hu & Bentler, 1999). Los índices de error se 

consideran aceptables con valores iguales o menores que .07 para RMSEA y .08 para SRMR (Hu & 

Bentler, 1999). 

Resultados 

Análisis Descriptivo y de Correlación  

En la Tabla 2 se pueden ver los valores descriptivos de las variables de la investigación. Los 

resultados muestran que la mayoría de los estudiantes presentan altas puntuaciones medias de 

satisfacción con la vida. En relación con la inteligencia emocional el promedio más alto se encontró en 

la inteligencia interpersonal, seguido del manejo del estrés y adaptabilidad, mientras que las medias 

más bajas fueron en impresión positiva e inteligencia intrapersonal. 

Tabla 2 

Estadísticos descriptivos, consistencia interna y correlaciones de las subescalas. 

Subescalas M DT α Q1 Q2 I II III IV V VI 

I. Intrapersonal  2.41 .92 .66 .13 -.90 - .27** .42** .31** .16** .47** 

II. Interpersonal 3.55 .44 .88 -1.18 1.27  - .41** .11 .05** .22** 

III. Adaptabilidad 3.12 .59 .78 -.61 .54   - .24** .19** .30** 

IV. Impresión Positiva 2.86 .62 .68 -.12 -.51    - .03 .42** 

V. Manejo del Estrés 3.20 .67 .82 -.14 1.69     - .05 

VI. Satisfacción con la Vida 4.15 .83 .80 -.14 .63      - 
Nota. M = media; DT = desviación típica; α = alfa de Cronbach; Q1= Asimetría; Q2 = Curtosis. **. La correlación es 

significativa en el nivel .01 (bilateral). Fuente: elaboración propia. 

Analizando las correlaciones, se aprecia la asociación significativa positiva más alta entre la 

inteligencia intrapersonal y la adaptabilidad, es decir, aquellas personas que reúnen una alta habilidad 

de la consciencia presentan una resolución exitosa a la hora de enfrenarse a situaciones problemáticas. 
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Además, la correlación significativa más alta se produce entre satisfacción con la vida y la inteligencia 

intrapersonal, aunque también es destacable la relación positiva impresión positiva. Por el contrario, se 

encontraron relaciones estadísticamente significativas y negativas de la impresión positiva y la 

inteligencia intrapersonal con el manejo del estrés. 

Diferencias en Función de la Variable Sexo 

Para calcular las diferencias en función de la variable sexo se llevó a cabo un análisis de 

diferencia de medias mediante la prueba de la T de Student para muestras independientes, 

teniéndose en cuenta la prueba de Levene de homogeneidad de la varianza. En la Tabla 3 se 

pueden comprobar las diferencias estadísticamente significativas que existen en las subescalas 

de IE y satisfacción con la vida, teniendo en cuenta la variable sexo. Se pueden apreciar 

diferencias estadísticamente significativas en cuatro de los factores. En la inteligencia 

intrapersonal, adaptabilidad de la escala de inteligencia emocional y en la satisfacción con la 

vida, la puntuación media obtenida es más alta en los chicos que en las chicas. Sin embargo, en 

la impresión positiva la puntuación es significativamente mayor en las chicas que en los chicos.  

Tabla 3 

Prueba T de Student para muestras independientes según la variable sexo 

Subescalas 
Chicas 

M (DT) 

Chicos 

M (DT) 
t gl p d 

Intrapersonal 2,28 (.88) 2.53 (.94) -2.20 268 .029 .27 

Interpersonal 3.60 (.41) 3.50 (.48) 1.95 268 .053 .24 

Adaptabilidad 3.05 (.60) 3.21 (.58) -2.26 268 .025 .28 

Impresión Positiva 2.76 (.61) 2.30 (.61) -3.08 268 .002 .38 

Manejo del Estrés 3.25 (.64) 3.15 (.72) 1.17 268 .244 .14 

Satisfacción con la Vida 3.96 (.91) 4.38 (.67) -4.28 263.31 .000 .51 

Nota. M = media; DT = desviación típica; gl = grado de libertad; d = d de Cohen. Fuente: elaboración propia 

Regresión Lineal 

Con el objeto de comprobar en qué medida las subescalas de la inteligencia emocional (variables 

predictoras) predicen la satisfacción con la vida (variable criterio) tanto en chicos como en chicas, se 

realizó un análisis de regresión lineal. Se evaluó el índice de tolerancia e independencia de las variables 

incluidas en la ecuación de regresión. El índice de tolerancia calculado fue entre .72 y .94 y el factor de 

inflación de la varianza (VIF), entre 1.06 y 1.50; estos valores indican que la probabilidad de error 

derivada de la posible colinealidad queda descartada (Hair, Black, Babin, & Anderson, 2018). De igual 

manera, los valores del estadístico Durbin-Watson obtenidos (entre 1.73 y 1.97) permiten afirmar la 

independencia de los datos (Gil, 2003). 

Los resultados del análisis de regresión lineal, diferenciados según la variable sexo, se muestran 

en la Tabla 5. En primer lugar, se debe indicar que en los varones el porcentaje de varianza explicada 

alcanza el 40% y entre las chicas, el 30%. Entre los chicos, cuatro de las subescalas de la inteligencia 

emocional se muestran significativamente predictores de la satisfacción con la vida. Cuanto mayor 

inteligencia emocional de carácter intrapersonal, al igual que ocurre con la adaptabilidad, mayor 

probabilidad de satisfacción con la vida (β = .35). Además, cuanto mejor manejan el estrés, más 

probabilidad de estar satisfechos con la vida (β = .29), al igual que ocurre con la impresión positiva (β 

= .27). En el caso de las chicas, son tres los predictores de la satisfacción con la vida. En primer lugar, 

también la inteligencia emocional intrapersonal es el principal predictor de satisfacción con la vida (β 

= .36), seguido de la impresión positiva (β = .25) y de la inteligencia emocional interpersonal (β = .23).  
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Tabla 5 

Regresión lineal múltiple Regresión lineal múltiple según sexo entre la Satisfacción con la Vida (variable criterio) 

y subescalas de Inteligencia Emocional (variables predictoras). 

Satisfacción con la Vida Chicos Chicas 

Variables F B EE β R2 t p F B EE β R2 t p 

Intrapersonal 

17.56 

.25 .06 .35 

.40 

4.12 .000 

13.76 

.37 .08 .36 

.30 

4.55 .000 

Interpersonal -.05 .11 -.04 -.46 .645 .51 .17 .23 2.92 .004 

Adaptabilidad .40 .10 .35 4.11 .000 -.15 .13 -.10 -1.21 .230 

Impresión Positiva .30 .08 .27 3.81 .000 .37 .12 .25 3.17 .002 

Manejo del Estrés .26 .07 .29 3.75 .000 .04 .10 .03 .396 .693 
Nota: B = coeficientes no estandarizados; EE = error estándar; β = coeficientes estandarizados. Fuente: elaboración propia 

Discusión 

En este trabajo se plantearon los siguientes objetivos: (i) analizar las correlaciones entre las 

variables de IE y satisfacción por la vida en niños, niñas y adolescentes; (ii) analizar las diferencias entre 

las variables de IE y satisfacción con la vida en función de la variable sexo; y (iii) analizar la relación 

de predicción de las variables de IE sobre la satisfacción con la vida. En el caso del primer objetivo hay 

una relación entre la adaptabilidad y la satisfacción con la vida con la inteligencia intrapersonal y, por 

otro lado, entre la satisfacción con la vida y la impresión positiva. En relación al segundo objetivo, los 

chicos presentan una mayor puntuación media en inteligencia intrapersonal, adaptabilidad de la escala 

de inteligencia emocional y en la satisfacción con la vida. Sin embargo, en la impresión positiva la 

puntuación es más alta en chicas. En cuanto al tercer objetivo se aprecia que, entre los chicos, cuanto 

mayor inteligencia emocional de carácter intrapersonal, al igual que ocurre con la adaptabilidad, 

manejo del estrés e impresión positiva, mayor probabilidad de estar satisfechos con la vida. En el caso 

de las chicas la inteligencia emocional intrapersonal también es el principal predictor de satisfacción 

con la vida, seguido de la impresión positiva y de la inteligencia emocional interpersonal. 

Las relaciones halladas en el presente trabajo entre adaptabilidad, inteligencia intrapersonal y 

satisfacción con la vida, ya fueron destacadas por autores como Gavín-Chocano, Molero, y García-

Martínez (2020), aunque con una muestra bastante diferente debido a que se trataban de profesionales 

de atención directa a personas con discapacidad. Por otro lado, coincidimos con varios autores (Avia & 

Vázquez, 1999; Bermúdez, Álvarez, & Sánchez, 2003; Keyes & López, 2002; Seligman & 

Csikszentmihalyi, 2000) en que el factor adaptabilidad tiene un importante papel en la manera de la que 

las personas perciben su satisfacción con la vida. Sin embargo, todos estos autores citados hablan de 

dicha relación en adultos, lo cual nos hace pensar que la relación se mantiene en el tiempo. 

Los resultados obtenidos aportan, además, datos acerca de la diferencia según la variable sexo 

en IE, pues indican que los varones puntúan más alto en inteligencia intrapersonal, adaptabilidad y 

satisfacción con la vida. La relación entre IE y sexo ha sido objeto de cierta controversia en los últimos 

años, con resultados no concluyentes. Nuestros resultados no coinciden con los de Mandell y Pherwani 

(2003), quienes encontraron una mayor puntuación significativa de la IE por parte de las mujeres, 

defendiendo que parecían ser más hábiles a la hora de controlar sus emociones en comparación con los 

hombres. Tampoco coincidimos con otros autores (Bar-On & Parker, 2000; Danvila & Sastre, 2010; 

Goleman, 1998) quienes apoyan que no existe diferencia en las puntuaciones globales de la IE entre el 

sexo femenino y masculino, ni con Guastello y Guastello (2003), quienes hablan sobre los mayores 

niveles de inteligencia emocional que han existido en el sexo femenino en general, defendiendo que esta 

se debe a las diferencias que ha habido durante las generaciones a la hora de criar y educar a los menores 

dependiendo de su sexo. Estos autores destacan que la diferencia entre los niveles de IE en cuanto a 

sexo cada vez se van disminuyendo más debido a las influencias de cultura y educación de las nuevas 

generaciones. Esto podría explicar por qué en nuestro estudio los niveles de IE en los niños son mayores 

que en las niñas, pues quizás a día de hoy, y más aún con la influencia de la pandemia, la manera de 

educar a los menores haya cambiado tanto en comparación con tiempos atrás que se empiecen a producir 

estos tipos de cambios a la inversa.  
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Todos nuestros datos relacionados con las subescalas de IE, a excepción de la impresión 

positiva, son mayores en los chicos; quizás su preocupación durante la pandemia haya sido menor que 

el de las chicas viéndose así menos afectadas los niveles de las variables estudiadas. Esto podría 

explicarse con el hecho de que, durante el tiempo de cuarentena en casa, una de las opciones accesibles 

y fáciles de juego eran los dispositivos relaciones con las nuevas tecnologías como ordenadores, 

consolas y tablets. Si analizamos el estudio de Urbina Riera, Ortego, y Gilbert (2002), las chicas se 

encuentran menos motivadas para realizar actividades relacionadas con la tecnología, ellas mismas 

consideran que a los chicos tienen más capacidad de utilizar ordenadores. Farray, Aguiar, Bonny, y 

Calvo (2002) analizaron que en el entorno doméstico los chicos tienen un mayor control sobre las chicas 

las tecnologías y concretamente en los juegos de ordenador. De esta manera, podría suponerse que los 

chicos han estado más distraídos y por ello los mayores niveles en mencionadas variables. Tal vez pueda 

influir también en nuestro estudio la edad de los participantes, ya que los resultados encontrados en otros 

estudios pertenecen a adultos. Bar-On y Parker (2000) describen que quizás el problema de la 

controversia sea debido al hecho de tratar las diferencias de manera global y no bajo una visión 

cualitativa. 

Nuestros resultados tampoco corroboran los obtenidos por Chui y Wong (2016), quienes no 

encontraron resultados concluyentes en relación con la satisfacción vital en cuanto a sexo en una 

investigación realizada con adolescentes. En el presente trabajo se encontraron mayores niveles de 

satisfacción con la vida en chicos.  

Respecto a los análisis de regresión, nuestro resultados coinciden con datos obtenidos por varios 

autores (Car-ver & Scheier, 2014; Cazalla-Luna & Molero, 2018) en que las variables adaptabilidad e 

intrapersonal de inteligencia emocional (en nuestro caso con los chicos) suponen una variabilidad 

positiva con las puntuaciones de satisfacción vital, demostrando que las personas capaces de hacer frente 

de forma adaptativa a circunstancias de estrés y gestionan sus propias emociones correctamente, se 

encuentran más satisfechos con su vida. 

También coincidimos con Miluki, Crespi, y Casullo (2010) en relación con su investigación 

realizada en estudiantes universitarios de psicología en la que se demuestra una predicción de la 

inteligencia emocional sobre la satisfacción vital. Cabe señalar que la dimensión bienestar psicológico 

de la inteligencia emocional se mostraba como el mejor predictor y que la adaptabilidad es una de las 

variables que constituyen este último factor. Otro estudio, bastante reciente, con el que nuestros datos 

coinciden es el de Gavín-Chocano y Molero (2020) en el que analizaron el valor predictivo de la 

inteligencia emocional percibida y calidad de vida sobre la satisfacción vital en personas con 

discapacidad intelectual. 

A pesar de la novedad y el interés del tema de este estudio durante tiempos de pandemia y los 

resultados obtenidos, así como la relación entre la inteligencia emocional y la satisfacción con la vida, 

deben tenerse en cuenta ciertas limitaciones. La muestra está compuesta por estudiantes de una sola 

provincia de la comunidad autónoma andaluza y, además, no se realizó un diseño muestral 

probabilístico, por lo que los resultados no se pueden generalizar. Se deben realizar más estudios en los 

que se propongan otros diseños de investigación, como estudios experimentales con programas de 

intervención o se podrían diseñar diseños de investigación mixtos cuantitativos y cualitativos. Podrían 

incluirse además escuelas ubicadas en diferentes áreas de nivel socioeconómico. 

Conclusiones 

El presente estudio aporta evidencia de que existe correlación positiva entre las variables de la 

IE y la satisfacción con la vida. Se demuestran además valores más altos de IE en los chicos que en las 

chicas, mientras que la satisfacción con la vida no presenta diferencias significativas con la variable 

sexo. Por último, la IE predice la satisfacción con la vida. Debemos resaltar la necesidad de seguir 

realizando investigaciones, sobre todo teniendo en cuenta los tiempos de pandemia ante los que nos 

encontramos, que permitan tanto replicar como profundizar en los resultados obtenidos. Asimismo, sería 

interesante que se diseñaran programas para trabajar, desarrollar y concienciar sobre la IE en los centros 



Apellido, Inicial del nombre., Apellido, Inicial del nombre., Apellido, Inicial del nombre., y Apellido, Inicial del nombre. 

Espiral. Cuadernos del Profesorado | ISSN 1988-7701 | 2022, 15(31), 57-70 

67 

 

educativos, tanto para los alumnos cómo para los docentes y posteriormente, tras un determinado 

periodo de tiempo analizar y evaluar la efectividad de los programas utilizados. 
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